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Sábado 23 de Diciembre. 

Cartagena 
á la luz de la tradición 
' V dé lá histót^fá. 

• * . • 

, LOS (^A-pia SANTOS. 

<• {Cervtimtüeim:) 
Ofatli pért» hiî ga tfthíii 8e«fc>*'eJ. 

t«nd«r iiac*r la histtírm d« todos y 
cada uno de tos suc«M!^4icuyafPen-
le aétinéacritMlM4iignoa de^láüiti^ 
guiar protsccton ({tléikiiestrMiMatro 
santo$ han ejercido siempre sobre su 
ciuchrihiüiwrrpor hi w m » solo nol 
delendremoa, en ac ĵuellos «p ^g|enes 
mas resalta sú evidencia, alguno de 
los cuales lian o c u r r i d a ^ «uestros 
dias, razón por qi^^ podremos hablar 
con mayor conocimiento de causa. 

Hay hechos qu^^si se Ie3^ira ais
ladamente no vemos 'otra cosa guej 
el r'eiúltWtfde üi^>Téybátúi^nhada 
encótttrrflÜií*' ÍH élloá que escTsten 
nuestra admiraciop. El rayo, poi: 
eieñíplo, ^^má'M%i'W^^tk^i\ 
ignel V^«lA(il^<I«> de ^ cftitíe^aVá' 
ejercer sobre nuestro planeta su 9¿> 
cioñ «lel«Íitiftuheét4V <l̂ « déáti^'iíyé. 
que WatÜ con *(í cbdtliéto y áéflllk' 
con su aliento; y «\que caiga en po
blado ^y T#ocá8róWfe4k ih^^Wtósó' 
raro es pero no niátíVd. Má#" éuatfdri 
taled'hiídHys se i'éipiáetií Cuandtí'tah- ' 
tas vecís'tóe Inistód tixj'A íxi fdl¿bíi 
rado sobre noiotVoi»^ hn caVaü' tnlra 
nosot^oe/sin 4"« h*^» tíierii<írii>«tf,' 
haber ocast«rta<1o n> ̂ ^a Wía'tWliínÉ 
(1) nWtittí *i*'̂ «"a quela oófffiaéfa-:' 

EálMUai^'ti«i'9a''Íiciíp6fen ^ ' «ItM t̂ai-
blamoi eili reducida á lolb el r«oiiile>4e 
esta ciudad, y cooo egampios recientesp*. 

ítStó^WÉT^^ '3 j 
'exhs-

raci¿n;»"qu.'c»yer!nen '«^«^"«/l^to-fTe-
rentinli " » • lé wT^ 
Mar, 

nemes 
eri'lK^efiífa^dllis^'clefro- l»Bté< 

tt}a fecha na recordamoi. 

clon se detenga, meditn y llevo su 
espíritu especulativo á la investiga-
cion de la causa de tan singular por 
tentó 

Si fuéramns amiĵ ôs de los Hados 
atribuiriamoala & la Portuna^ si e«-
cépticos al acaio; no siendo ni lo uno 
ni lo otro ¡adonde deberemos ir A 
buscarla sino allí, dopde eeti laíuer'» 
ea motriz que mueve J9>e mondos y 
dá su iumbr^ al sol, su. Jntpuho fl 
rayo, nu .aÚfQ f̂) 4 la fól,.. i\Hi baba 
Dios!; donde ^| evpirUu tiene susmas 
santas recirefcjpne/^i 4onde D^ lle
gan ni ppdráp r̂ uRfía llegar la«ccjon 
ahalizador^ dê  1̂  física ni las Ávidas 
conquistas déla filosofía: en;,elctelo 

i i cuYíía^pu^/'faa sQlfts .̂ftbr/M» p v ? î en 
I cibír, el ipci,ep3o aeMa'f¿ ó el perftr* 

rae de la plegaria que después des
cienden convertidos en lluvia de 
consuslo sobre el aln^a atribulada. 

HABLEN LOS HKCHOS. 

Bfon fresca está' aadehtre 'noso
tros lá'trler^bria de ía espantosa no
che de! V¿íotiOtt6^^¿ Octdbrideiinn 
och0clint6« ĉÜíí̂ Wtai y ti^s éii que | 
Garthi^éni^éittitb péhdUntedélá rñaa 
shp4><ib¿ atigu^iá an^éU presencia 
djB irtik'foi'trlirfábte liitfrigi Ó tídrn-
ba riidfirtk que pM^^iá cdmV>'daikî et 
abs<^irt#.'<Él'«ác^'fú«'(hufi^^ta-
bíe y ĵ hét̂ be Htíé'o¿Miíiú/é;a(i^ aí|<i' 

'mae'q^'id^'bhU hiá'i^élW'iHdibatWa. 
Serian las dos de táí'ittiidVti^'á 

cuando de la parte tHhS. E. y á larga 
dlstianai»com«kmroh A nlatiíMt«ri>i 
salad priHlé/ai sefftálés deanb p«6xi<i' 
rn̂ a teiqpeatad. A' |vo:oo. b̂ i illó el re-
lá(i>{Mgo yldel'8Íe«M>"dh Ibs «monto» 
nada»nubes•seidegó'^üoiMr Unruw 
moir. sordo, caVevnoeo, sem«ij|inte ' á 
las corrientes s«b<)érráneaa, at ttiis-^ 
n̂ o lieeapo f D«! laaltmósfara satnrada 
dé alaclfiddad;8e»Qeten6lba fltiniige 
r^ y «1 cielo dajabai vé» ¡da Tla</en 
cuando sus abisraos^e fuego Las 
nobe» ooii4eBtad««'SodtM* i|H WiUÚí 
de San Jttliaa pihreeiaail loéroo i«dé-' 

^ ci^asutfk!« diracQÍMi' qtaa «lebiiw i»^ 
nwr. Ya teníamos al enemigo ds^'f 
frente. t 

» QerfitiM dos hoitw y m/sdia aatti*̂ ' 
• ^ iGaftingAbattn. te tangustiosf es-i 
pectacion del desenlace de tan ter
rorífico arparato. Por fin á las cuatro 
y Véífttiéin-^tilíttitíilftdS'dé^ó'óigfitíilink 1 

tora; echó á pique á la prii 
causó ¿ tos demás notables 

tromba que corrió rápiíiamenta en 
dirección del N. O. y tan próxima á 
nosotros (¡uw vi o á romperse con
tra el ángulo litíl S. E. d<'I cuartel dy 
pruüidiarioíj. 

A au paso encontvó la polacra go
leta Sanio crts(ü, loBJnbHqu'S Cdr-
mtn j Son juan, místico San Si
man y laudé^ Carmen y Divina Pas-

"mera y 
aver îas 

con grave riesgo de correr la misma 
suerte que aquella. 

Al laúd Joven María 1<) suspendió 
y sacó del mar, le rompió e| palo 
máy<)î , yalcaerqucáó c o n l a ^ u i l ^ 
arHba ycla'vaáó en el fondo el rc^to 
defmástil qde le habia, ^qe4adq, 
rélfidüse por .ultimó á piquea, ,t)e los 
cinco individiiQ^ qhe componían su 
tri|JUÍáiífoh, á Cuatro arrebató de so 
bre óüblertá artojándolos al agüade 
la qué ptídierón suilir á nado; el otro, 
niño de sMs Aflds, é hijo del patrón 
pereció ahogáídó en la bodega del 
buqae. 

La mistma Sü'érte c^rfió'e| iltqla-
do Cohce^cioW, So\ó qdtí kui indivi
duos que úúedái^on eiicet'rádosérí la 
bodtgcral caei'el buque en la nvik-
m* di8poeici6ti que el áríiíéHoî , pit' 
dieron escapar déla mttei-t«{i6r'utt 
agíjéro queid Ubi'iÓ jutito* k la ^ Ü Í ^ 
Ha, escepid uw¿ que se enóoñtró ntt 
la misma bodega cuatido fué des-
agaadtí en el Arsenal. At patrbh se 
le encontró casi exánime sostiiiid'o 
del timón. 

Masadveráa fdPturtá cupo al nom
brado San ioé'é qué traifi cafgo de 
tabaco pdrcuyo motivó tenia á su 
bordd trei cárábiiieros. A este bu
que, que Sé hallaba ánda'dd en las 
infbsd'iaicieTius del puerto, lo sacÓ 
del mar y lo arru]6 sdbré el tnuetle 
bajei donde Ift dejó tambado. Diri los 
sisléltwttbrée as cru trtbnhiclbfi le 
arrebató' trtrth'K ûi éééj^viéá W WH é̂n-
traron atUagadóK; y á \iHb &ét ios ¿á^ 
rabiweiV>s lo thaepbMó y deijó cáef 
Bolwtt ircsAenhte U tf&riéhá é^l 
Arsenal donde le recogió una lancha 
de auxilio. Otro de sus compañerQs 
pere&i»'t«ítMb>Í«A 'abb^dtfeh la bo
dega d^'buqtlé.' 

Otro lattdqueset'viá ptfl'atjltraá-
porte del yssd y estalJá dmdri'ádo 

junto al tnuolle bajo fué sespentlido 
y arrojailo en tierra donde quedó 
hecho pedazos. 

La talüa do la Sanidad, suspen
dida también, estuvo próxima á 
correr la misma suerte si en su 
dascunso no hubiera cuido un el 
agua. 

Todos los buques menores que as-
tabanvara^osen tierra fjuerofi ?aca-
dpi de sus parales. Se llevó tres bar-
rapaé de madera de las situadas en 
el mue(le parU depósito áe cereales 
y nueve puertas de jas de la antigua 
plaza dejas verduras, alguna d^ tas 
cuales se ^iicentxa.ron en los terra-< 
dos de las casas de la plaza del Hey. 

Arrancó diez y ocho áiboles de^la 
aiÁmedá'Hc) la caite Rea), ál¿¿/n0s de ' 
ellos délos mas corpulentos; y de 
los tejados del presidió'se llevó ühas 
ochenta y ochó rail y quínienta^s 
tejas, ochociehtas treinÍA lomeras y 
cuarenta tablas. (1] 

Todo esto ocurrió én el cortó espa
cia de algunos s¿feündós. 

Cuando la luz del sol puso de ' 
manifiesto los trist'es efectos de tan. 
aciaga n ó c y , tíiuy ijitioS éí'áinós 
todavia, pero recórdaftió¿ haber oi-
do'répetii-entre los espectádóros los 
ntíínfos dé lá Virgen de láCaridad' 
y áéhéVkaM ¡Santos: nóWibres cü-
yoá sonidos re'per<Jutian misterioSa-
m'erile en puesti-os corazones cómo 
preludios ak-mónitios de nuestra na-
cierit4'f¿; hoy formados ya eii ella 
y toh inteligencia para comprender 
el significado do tales palabrafs no 
pódijmds por minos de decir tani-
bien ¡que fuera de Cartagena si el 
terrtbíe metéoro ê hubiera desvia
do'en sU carrera d'n poco mas hacia 
el N,! ¡que deku campifiasin la só 
lida barrera qufe le detuvo el paso, 
qüédlándo roto y deshecho á ^us 
pies!... 

ftetrÓcedamoB algunos años mas, 
á 1o¿ 'prirtíet^s del siglo pasado, 
ae¿tít*ós de que en otra noche rio 
meiJóS^cili^a, a l a luz de las cen-
tellali yehlre el desbordamiento de 
las íiguas' y los movimientos con-

,(;l) Muchas de Ijítejas fueron llev;:daí 
por los restos de la tromba al parage de las 
Canlcta», dlsíuncia una legna de csla Ciudad 


